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Lft 3RR «^TERCER CONGRESO. Presentación y ob-
j é t i v/ o s . -

* fi□ ^SS,2tSS_£2í®¿
Hace un decenio sur¬

ge a la vida política la JRR,en el seno de la antigua
-IR,como expresión orgánica de la toma de conci¬
encia de una generación de jóvenes de la profun
da crisis ideológica, programática .y de repre ~

sentatividad del radicalismo chileno, •

El movimiento surgen

te se distingue de las anterioras respuestas de
otros sectores juveniles de esa colectividad,en
tres aspectos centrales:

a) su origen histórico y el proceso de desarro¬
llo siguiente se da en momentos en que la crisis
de reprensehtntividad ha alcanzado profundas di
mensiones, que no encuentra en los círculos di-

rigentes de esa colectividad una comprensión más
alia de una crítica vacía de contenido y ciega
en sus perpectivas a las antiguas posiciones de¬
rechistas y de oposición cerril a la DC.

Un punto importante de referencia para enten¬
der la mediocridad de las respuestas formuladas,

por las sucesivas directivas radicales es, el
corte abrupto que, para su reproducción como fu
erza viva en la sociedad chilena, significo la

perdida de toda una generación juvenil, conven¬
cida de la caducacidad histórica de ese partido

í
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y qué optan por su adhesión - individual o gru¬
pa 1 -a los partidos de base obrera.

Muy pocos militantes juveniles, en especial
estudiantes, guardan fidelidad - o, mas bien ,

permanecen imbuidos de un quietismo tradicional.
Núcleos minoritarios mantienen una concepción

crítica; van más allá de la simple dirección in
terna, su generación y vacilaciones. Apuntan
a un proyecto global de la sociedad chi lena. Se¬
rón, ellos, el antecedente mediato dé una pode¬
rosa co-rrea dé trasmisión que vinculara a laDRR
con ciertas bases adultas del radicalismo.

Este conjunto de circunstacias crea el espa¬

cio político interno para el desarrollo dé una

importante tendencia fracciona!, la 3RR, que i-
rradia su influencia a sectores mas amplios que

la pura organización juvenil del partido;
b) en la fase inicial dé esta nueva experiencia
se encuentra la comprensión intuitiva de ligarse:
a la lucha de masas, entonces en pleno ascenso

tras la frustración que acompaña al esclarecimi
ento.de los verdaderos intereses defendidos pbr
el gobierno, de Freí.-

La formación del núcleo dirigente que toma
sobre sí la definición primaria del nuevo movi-:
miento estaba estrechamente vinculada al impac¬

to político de la revolución cubana y su fuerza
catalizado ra. en el plano continental.

Esta reflexión señala, desde los comienzos,
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una ruptura ideológica con las viejas estructu¬
ras del partido, pijes el núcleo generador d» la
3RR reconoce la validez del materialismo histó¬
rico' como instrumento operativo para el anali -

sis, comprensión y transformación de la forma -■

eion social chilena. Este aspecto le permite .

enriquecer su visión sobre la naturaleza de cía
ses del PR.y, a. la vez, movilizar a la militan-
cia en torno a tareas programati-cas jamas con'ce
bidas por el radicalismo tradicional;

c) En intima relación con. 10 anterior, la JRR
define una proposición programática que plantea
la necesidad de construir, el socialismo ante el

agotamiento del desarrollo del capitalismo chi¬
leño.

Sin embargo, en este periodo, importantes, pro

blemas programáticos, tales como la dictadura v

del proletariado y la cuestión de la vía estra¬
tégica -por consideraciones de manejo interno
partidario - no son explicitadas, aunque están
presentes en la discusión y en la práctica con¬
cretas ,de la surgente organización,..

Corolario de estas definiciones y sus limita

niones, la línea política central ■ busca- contri¬
buir a la confluencia del movimiento popular.

Tras ese objetivo se plantea la necesidad de. u-
na clara decantación del radicalismo;, pero,allí
no se apota el contenido de lá actividad de nu»
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ectr? organización". Luchamos por la reforma u—
niuersitaria y por la"democratización de la edu
cación nacional, buscamos la organización de mas

amplios sectores del movimiento popular, enfran
tamos directamente la inconsecuencia de la poli
tica agraria freída y aspirábamos elevar a una
forma superior las aspiraciones reivindicación^
tas da'..1 a Clase.

En esta perpactiv», la Ud és vista y concebí
da como la" herramienta política necesaria pata
unir 9 la ¿rcuierda chilena- por la codgi'lsta «fe_
un gobierno popular, instrumento táctico en la
lucha por el poder.

Un elemento que esclarece la visión delalRR,
en aguedle coyuntura, as su previsión errónea •

sobra la» posibilidades del triunfo de la izqui.
arda y su estrategia de construcción se define
en-base al enfrentámiento abierto de las masas

con un nuevo gobierno reaccionario * A pesar de
ello, suple las enormes brechas que le .apatía y
deserción del radicalismo abren en el trabajo
partidario y electoral.

La 3RR lucha por la configuración efe la uni¬
dad popular, en torno a un eje programótico que
contemple las coincidencias fundamentales de la
izquierda» No le interesa, a diferencia de los
dirigentes radicales, quien sea 1.a expresión.pu
blica, agilativa y electoral de. dicha alianza.

El triunfo
. electoral y la asunción del' nobi-



erno' cíe Allende significan la maduración — en¬

tonces latente - en la dirección y. en su militan
cía. de. dos líneas opuestas. Una de ellas,laJRR
oficial, reconoce, teórica y prácticamente en la
tarea del gobierno y en s:u eventual desarrollo
el -medio estratégico para construir -el socialis .

¡no , asumiendo en consecuencia una actit ud de a.-

bierta colaboración con el rol mediatízarlor de

un aparato radical acrecido impóducaménte luego,
del cuatro de septiembre- de 197D, Este sector

participa en el asalto'del aparato burocrático ~

del .estado; por ese camino se deslizará fácil y

.muellemente hapi-a 1-a corrupción. La. otra ver.ti

ente, desde, posiciones., de minoría dirigente , da¬
rá con posterioridad origen al TERCER CONGRESO.

Su comprensión, de la experiencia revolucionaria

que viven las masas se profundiza y sostiene.la
necesidad de apoyarse en ellas desarro1 lando la

unidad de Los revolucionarios para abrir paso a

una estrategia de poder que resuelva la crisis

generalizada de la sociedad chilena . :-

inmor ss -. en
. una i-uchá fracciona 1 y contra la.

mayoría dirigente adulta, logra importantes tri
unfos internos. Tslvez el mayor concitar el a-

poyp de numerosos sectores de la militaneia ra-,

.dical,. Sin embargo, ese condicionamiento inhi¬
be una implantación orgánica en los sectores más
activos y cuocientes de la clase, pero sostiene
una presencia .dinámica en las nuevas- formas•' de



T

brgírizacian. y.lucha que la situación hace posi¬
bles,.

Le linea política asumida hace necesario rom

per .ataduras con todas las. limitantes que su ad
hesion .al exiguo radicalismo significan y orga¬
niza una semana antes del golpe el Tercer Con¬
greso de la Juventud Radical Revolucionaria, ¡

Con la presencia representativa del- conjunto
de la militancia en este evento - saludado por

todas las formaciones revolucionarias, chilenas-
se sintetiza el .proyecto estratégico de nuestra
organización caracterizando la revolución chile
na como socialista., de definición armada, de. ám ,

hito' continental e ininterrumpida,

• I-.I La situación orgánica.
La situación general de

reflujo del movimiento de masas y el creciente
peso de la. ofensiva burguesa cerrarán el perio¬
do modificando las'condiciones de la lucha de
clases y culminarán en una derrota estratégica
del proletariado.

La debilidad dé la ar¬

ticulación orgánica - apta para una lucha.frac-
cional -, el retroceso espontáneo- de las masas y
el peso.de la represión, a pesar de no afectar¬
la significativamente en lo directo, son todos
factores que en lentecen y dificultan él de sarro

lio de la nueva organización :



Hubo,. ademas un error de apreciacióna
El golpe militar ha creado una situación pqlxti
oa, el camino para construir una vanguardia es

largo y sostenido, las masas han .sirio arrojadas
del ecenario político comprendiendo instintiva¬
mente la gravedad de la situación..

La construcción de la resistencia po¬

pular es una tarea de acumulación de fuerza • so¬

cial revolucionaria que no es posible resolver

rápidamente en momentos en que la iniciativa es

tratógica y táctica pertenece - indiscutiblemen
te - al enemiga0

Esta situación, qué no acaba de ser

entendida por los revolucionarios, constituye
un traspié para nuestra organización al debili¬
tarse (ademas, por la carencia de medios materia
les ) sus niveles de actividad y articulación.
Sin embargo, esto rio impide que mantenga Uña

presencia nacional aunque no con los caracteres

de eficiencia y continuidad que 1.a magnitud dé
las tareas requieren.

Esta situación llega a un punto críti¬
co"'-g ■ .-impone- una profunda reflexión que encuen -

tra punto importante en la reciente Conferencia

Ejecutiva de nuestra Organización que define las

premisas y-medios para recomponer e impulsar en

niveles superiores las tareas de organización y

conducción - junto .a los sectores revoluciona -

rios de la izquierda - de la lucha de 1.a clase
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ydemás sectores explotarlos por el p ron rama de
la revolunion proletaria,

'Xitf.imo'S.,■ por ■ tarito, una etapa de re —
farzapiiéntci béneral, definidas no como el t»n pon
junto de tarea? puramente organico—administrati
vas, sino' como el er»T rent a mi entó re s«ál to df ciii
ostras Barandas, Se trata da organizar tina pol f
tica de clase y ese es el norte que ortanta mr»
tros paso»*

111 •€lEMnantoéule nuestra pars,cteriret;t^n_da la;

formación socisk-í cMlewe, .

OoofMfóo da 1?/segcnda guarro oundlai
v con ida comienzos «te un período do esponsión
del capitaltena mundial* el lie»p® historie® da
los proyectos do rfesarriiU» capital lata Iwdopao
diente 90 agoto*

'

. Le forma concreta da estos proyectos
en el continente* le IndustrialIsaclín substftu
tiva de importaciones* no logre alcanzar T.cs «¿
veles de acunesIacion neessa rios pare darle ¡ un

impulso sestenido un capitellamo awtoctonc*'.,
Las mtrgueefas conscientes del viraje prefiero»

tempranamente renunciar a estos propósitos y se
asocian en condiciones de subordinación al ceni
tal financiero internacional,

■£r> núes t ro país. esta rea lidad políti
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ca y económicamente se expresa desde comienzo
de la decada de los cincuenta con el gobierno
de González Videla y se profundizará en el cur¬

so de los sucesivas gobiernos, burgueses.
.La clase obrera, expandida al amparo

de la industrialización, y los gruesos contingea
tes de empleados públicos intentaran, desde ese

momento, entregar su propia respuesta a los per

sistentes intentos da las clases dominantes por

superar la crisis de acumulación, que «fcp»ese mo

do creara condiciones para la crisis de domina¬
ción política - social y cultural - que más tar
de vivirá la sociedad chilena.

La brecha entre explotadores y expió-'
tados.conocerá de. tres ensayos serios por parte
de los sectores dominados para desarrollar su

propia alternativa de poder - 1958, 1964,1970-,
que dada la inexistencia da una dirección revo¬

lucionaria encontrara, permanentemente, su eje
de soldamientc en el reformismo obrero. Este

factor demuestra dos cuestiones esenciales: de

una parte, la incapacidad de la burguesía - en

su conjunto - para constituirse - en forma per¬
manente - en heqemónica de la sociedad; y, de
otra, la decisión contestaría de los trabajado¬
res qué será reabsorbida e integrada a la lucha
constitucional por los partidos de la cíese obre

ra, aunque manteniendo margenes de independencia



brganica y económica importantes - elemento cía
ve para todo proceso de elaboración y composi -

ciáñ estratégica pero sin .tañar el carácter
de una independencia programática, qoa exprosa
ios intereses estratégicos del proletariado»

- frustradas las: expectativas-'de «ni «can-*

bio radical eo el modo de vida tres las derrotas

alactorales de 1958 y. 1964, la cióse obrera y

damos sectores explotados cuentee, sin embargo,
con poderosos mecanismos políticos y econonloós
—corporativos (representación de los partidos
do bese obrero en el parlamento, sindicatos ood
dirección ónice) que le permiten neutralIrsr los
sistematices afanado las oleses denloantss pos
aumentar .so'costo .de oproploelóo plusvóllea
tondols, aol, Homogeneidad o lo ocelóo .de ICO
gobiernes «te Ibones,. Alessandri y freí,

le Insuficiente toso.'de scumul4Ml«fo >
gue el capitalismo chileno genero y con olio él
estancamiento del desarrollo capitalista • alo
menospreciar, por cierto, le fuerte presión do
los sectores organizados «tal pueblo <• ioducen é
la burguesía Industrial y si imperiali«me a apa

yar el programa da frei en 1964, que ataca uno
de los tabúes del bloque dominante, el problema
agrario. -Con la reforma agraria se pretende
transferir al sector industrial parte importan-*
te del subproducto agrícola por medio de la era
ación de un dinámico sector capitalista en el '|
campo. .

'. ; .10 '. v -'1 i



Junto a la insuficiencia de este esf.ü-

er.zn, conlleva otras dos consecuencias de suma

importada: primero, fractura el bloque en el po
der lo que determinará, entre otras causas, su

derrota electoral posterior y, segundo, despier¬
ta a las masas campesinas en sü lucha por la ocu

pación directa.

Sin embargo, el rasgo esencial del ca

pitalismo chileno - durante el gobierno de Freí¬
as,la acentuación del proceso da desnacionaliza¬
ción de la economía, expresivo de la creciente a

sociación de la burguesía interior con al capital
financiero internacional en los sectores de mayor
composición orgánica :dei capital.

Esta tendencia constante en la conduc
ta económica de la burguesía chilena será acrecen

tada por los requerimientos que la crisis ca pi-
talista mundial impondrá a la burguesía financie
ra internacional y sera el condicionante de las
medidas económicas que el gobierno freísta adop¬
ta desde 1967 en adelante: los"chiribonosH y su

íntima; relación con la política de superexplotación del
trabajo asalariado, la creación de un creciente

ejercito industrial de reserva, favorecido por
la migración campo-ciudad ante el fracaso de la

política agraria de gobierno, los rasgos repre¬
sivos de la política de orden interior orientados
a eliminar la creciente protesta popular son ex¬
presiones g ube rnamen ta le s demo.c ri s t i a na s demos—
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trativas de nuestra afirmación.

Con todo, el gobierno de Frei rio era

- dadas las características cli.entelístices de

la institucionalidad chilena — un instrumento i

doñeo para llevar a cabo .las medidas que permi¬
tieran superar la crítica situación da la burgue
sía, especialmente si consideramos las veleida¬
des populistas de Tomlc y los requerimientos po

'

1 ít icos.—propagandísticos de los futuros.comicios pro
aidpnclálBS, Incapaz de imponer una política de
ahorro forzoso, incapaz de elevar los precios
de los productos agrícolas, renuente a encarar

decididamente iióa acción drástica para disminu¬
ir los costos de salarios, el gobierno OC navegó
en 3us últimos tres anos sin timón, reconocido
por ios sectores populares como gobierno claré-
mente burgués y antipopular,

ta lucha de ciases del proletariado e

provecho él conjunto de estas condiciones par»
desarrollar una alternativa distinta, cual ere
la t'P, con le que triunfa électoralmente.

La nueva combinación de gobierno, apo
vado por la clase obrera organizada, las masas

subproletaria's de la ciudad, los campesinos po¬
bres cuyas condiciones de trabajo le asimilaban
a la explotación, sufrida por los obreros, grue¬
sos sectores de la burocracia estatal y los in¬
telectuales conscientes de la crisis nacional,



declaraba su.intención de transitar al socialis

uto, en esa etapa- histórica, mediante la aplica¬
ción de un programa de profundas transformacio¬
nes que culminarían en un nuevo orden económico,

político y social.
No nos detendremos en el análisis del

significado y las perspectivas que la acciqndel
gobierno de Allende tuvo» Nos. interesa desta¬
car dos situaciones que son decisivas para núes

tro análisis; a saber:
- la inexistencia de una dirección revolucio

paria, organizada y madurada (a pesar de los
proyectos, entonces en desarrollo) se tradujo
en que la hegemonía política del bloque emergen

te fuese ganada y mantenida durante toda esa fa
se por el reformismo obrero que dio significati
vos desarrollos, prácticos a sus concepciones o-

portunistas sobre la posibilidad de transitar
pacíficamente al socialismo; a pesar del arrai¬
go hasta cierto punta histórica de esas conceg
clones entre las masas y las insuficiencias e

inmadurez del proyecto revolucionario, la inten
sidad y extensión de la lucha ideológica como

también las nuevas formas de organización y lu¬
cha intentadas, sistematizadas y generalizadas
por los sectores de la izquierda revolucionaria
constituyen un elemento de referencia y de enri

qüecimiento que no está fatalmente perdido;

1 3



- la maduración de una nueva concepción, prográ
matico- estratégico del desarrollo de la i-evolu
clan chilena preñada de insuficiencias conoció,
sin embargo, de momentos reales de cristaliza —

ción en la practica política del pueblo. Por
ciertoen el plano teórico las discrepancias
entre ambas concepciones no eran nuevas. Hasta
entonces, estas no habían tenido nunca un conté
nido .tan actual como al alcanzado en aquel parí
odo. La diferencianiación comprende todos los
-aspectos de la lucha; desde el carácter de la
revolución chilena hasta la estrategia do acumc

Iación .de fuerzas., de la necesidad da deaarro *

llar nuevas intrumentas partidos da. clase s a

las alianzas sociales, de los ritmos y cadencias
de- la actividad da -los revolucionarios hasta al
rol asumido objetivamente, por. el gobierno»

La nueva situación croada por la dic¬
tadura militar no ha eliminado esta diferencia¬

ción en el seno de 1a. izquierda, aunque la ha
planteado en términos distintos y no todas las
tendencias revolucionarias han sido capaces de
entender la continuidad existente entre ambos

períodos, debilitando consecuencia!mente la lu¬
cha ideológica contra el reformismú,

.. Se ha convertido en lugar común de la
izquierda tradicional - y por qué no decirlo de
la nueva.izquierda - el considerar la dictadura
militar como una ruptura en la evolución histó—
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rica de nuestra formación social. Es ta. aprecia
ción nos parece equivocada.

La situación de derrota del proletaria
do y su pérdida de1 iniciativa ha hecho posible que
las tendencias y necesidades de la burguesía -a

yer mediatizadas por una crisis de acumulación
devenida en crisis de dominación— de un nuevo

modelo de dominación, prevalezcan hoy abiertamen
te.

En nuestro país, al igual que en el
resto del continente, la burguesía ha perdido
definitivamente sil carácter nacional y ha renun

ciado"a todo proyecto de desarrollo capitalista,
asociándose, al capital imperialista .y , favoreci¬
endo su penetración en los nuevos marcos de la
división, internacional del trabajo.

Las clases dominantes impulsan un

proyecto integral de superación de la crisis,me¬
diante la superxplotación del trabajo asalaria-

.do y la mantención de un inmenso ejército indus
tr.ial de reserva. La redefin.ición de la estruc

tura productiva en el nuevo esquema de división
internacional del trabajo,, se traduce en una re

conversión industrial del país. La quiebra
dé la industria que . en concepto de los sconomis
tas burgueses es ineficiente permite la apropia
ción de esos recursos' de capital por los secto¬
res mono • pólicos de la burguesía- interna aso -

ciada al capital extranjero.

15



Políticamente, este proyecto intenta,
la reformulacion de las bases del estado burgués

perpetuando la situación de derrota del proleta
riado y operando una recomposición del. bloque
dominante qu-e haga mas flexible las relaciones
entre, las distintas- fracciones burguesas; de tal
modo-,' traducir la hegemonía economico—social dé¬
los sectores monopolistas en una '.dirección poli
tico-ética' del aparato de estado,

Enlazado al lugar común ya mencionado
se encuentra la' apreciación errónea de suponer

que este esquema de poder no permite conciliar
la mantención del llamado.- por algunos - capi¬
talismo dependiente con formas democrático-buÉ-
gueses ; o. sea ,-en otros términos , se niega lisa y

llanamente cualquier'viabilidad a un recambio,.
Por cierto, no se trata de la posibi

i i dad de volv.er a la democracia burguesa tradi¬
cional que hacía posible ,1a existencia en ella
de correlaciones de fuerzas objetivamente anti-.

capitalistas sino de un mecanismo que dé flecxi
bi1i dad a la resolución de las contradicciones

.interburguesas con la mediación arbitral y obla,
gatoría de las fuerzas armadas.

Un régimen democrático que permita la
existencia de una oposición obrera > por. modera
da que.ésta sea -esté clausurado. Es. ese el-
error de la izquierda tradicional que suena im¬

penitentemente con un retorno a aquel tipo dé

1 6



émdcraeia. En este delirio se, subordina a. una

fracción burguesa'.
Concebir al. régimen dictatorial, como

el único medio de la burguesía y el.imperialismo

para mantener su dominación de clases nos pare¬
ce también errado, aunque el error tiene otro
sentido y otra dirección, ^a burguesía monopo¬
lice cuenta con los medios económicos y políti¬
cos para generar una cierta base de consenso al
interior del bloque dominante y de ciertas capas

intermedias. Su proyecto ha operado y opera-,

sólo con el contrapeso de la resistencia popular
- en el plano infra y superestructura! de núes-,

tra sociedad. No se pue.de ignorar que- las ma- .

sas han. retrocedido lo c.ual no significa oue ha¬

yan olvidado, que la vanguardia de la clase o-

brera - los obreros avanzados con experiencia
en la lucha revolucionaria fue, en parte, aniqui
1 ada físicamente, que por último importantes cu.

adros revolucionarios fueron asesinados y vastos

contingentes de militantes, arrojados al exilio,
desaparecidos o encarcelados.

Hoy, la situación es, cualitativamente
distinta, En este sentido los desafíos son ma

yores y urgentes» La maduración del proceso

de convergencia y unidad de los revolucionarios
fue y permanece abierto por la acción de .la re-.

. s.istencia .popular y de los partidos y organiza¬
ciones que la impulsan, Es, asimismo, posible .



pues persistieron — y hóv comienzan a abrirse -

pequeños núcleos donde .los revolucionarios man¬

tuvieron intransigentemente la defensa de los
intereses del pueblo»

En esta perspectiva es que los pro-ble
mas de programa, estrategia' y organización ad -

quieren un significado actual y práctico» La
tarea fundamental es construir una organización

^de revolucionarios , superior a las que hemos cono-,

cido., que ponga e.n su tarea cuotidiana el pro¬
blema de la lucha contra la burguesía y por el
socialismo como punto permanente de referencia
y evaluación de ;.su ■actividad,

Es:ta organización tiene su campo prin
cipa! de construcción en el frente de lucha.
Por lo mismo,, el lugar, donde debe aplicarse pre

.ferentemente la fuerza de convergencia es en el
s.eno de las masas» El exilio puede y debe fa¬
vorecer este proceso, en consonancia con las
exigencias del- frente interior, generando una

.sólida retaguardia, estructurada por el concur¬

so enriq.uec.edor de . una acción apoyada en una

profunda y madura, reflexión sobre los. problemas
de la revolución.

La 3RR-Tercer Congreso sostiene que

los distintos destacamentos de revolucionarios,

deben sintetizar la necesidad histórica de uni¬

dad, a pesar de las circunstacias que les han
diferenciado en su origen, experiencia y grado



de asimilación de las mismas.

'

IV Nue;stra_wisión_de_la__realidad__n'aci.qnal»

La burguesía interna, asociada y alia
da politicamente al capitalismo financiero in -

ternacional, ejerce su actual dominación de cía
ses poi medió de la dictadura militar de oran

feracidad represiva. Adopta, sin embargo esta
forma de dominación como una .modulación especí¬
fica, intercambiable por otra en función de las
correlaciones de fuerza» No yernos, por lo tan

to, en la permanencia de la dictadura la única
forma posible de dominación de clase, Las pers

pectivas de un recambio no son fáciles. Las
contradicciones en el seno de la clase dominan*-

te conocen de momentos de oposición y de resol—
damiento»

El capitalismo chileno sigue viviendo
una crisis. Al no.tener.la burguesía un con -

tradictor, tal crisis no deviene revolucionaria

presentándose como contradicciones, secundarias

entre fracciones burguesas, situación a la que

contribuye - consciente o inconscientemente -el

seguidismo inmóvilizador de la izquierda tradi¬
cional.

De modo que la tarea del proletaria
do en la actual fase de la lucha no es asumir
un programa democratico-burgues .exclusivamente.
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Mucho menos ceder la dirección a una fracción
de la burguesía que no es nacional ni tampoco
democrática.

Las reivindicaciones democráticas de
la lucha proletaria solo pueden cumplirse por
el desarrollo de la resistencia popular, de su
propio poder político-militar y en el marco de
una revolución socialista.

El carácter específico de la forma—
cífico de la formación social chilena, las con¬
tradicciones generadas por el desarrollo eapita
lista en esta nueva fase orgánica, forman inelu.
dible la transformación da la sociedad, la des¬
trucción del astado burgués y su substitución
por el poder de las masas explotadas hogemoni-
zadas por al proletariado y tras su programa.

La dominación de la burguesía y la su

pervivencia del' capitalismo requieren da la man
tención dala superxplotación de la clase obre¬
ra, la pioletarización de las condiciones d8vi*
da de la pequeña burguesía y de los sectores lite
dios y la expropiación de sectores de la burgue
sía no monopólica. La desnacionalización de
la economía seríala claramente el carácter anti¬
nacional del conjunto de la cíese dominante ysu
estrecha asociación con los intereses del gran

capital internacional.
La crisis mundial del capitalismo y

el desarrollo de las contradicciones interimpe-



rialistas determinan un nuevo régimen de divi¬
sión internacional del trabajo que ha homogenei
zado las formas de dominación política, en el,
continente» Estos regímenes, comunmente seña¬

lados como fascistas, se articulan económica,do
litica y militarmente bajo la egida imperialis¬
ta .

La lucha dé clase a nivel mundial se

extiende pero no siempre se profundiza. La
principal, razón de ello es el peso de la ideo¬
logía burguesa sn el seno del movimiento obrero.
Sin embargo, el proceso revolucionario mundial
experimenta avances. El triunfo de la revolu¬
ción vietnamita sobre el imperialismo es pruebe

significativa del aserto, Asimismo el Ímpetu
adquirido por las luchas de liberación nacional
y anticolonialistas de los pueblos africanos».

La breve enunciación de estos factores
- sobre.los cuales precisaremos puntos de vista
posteriormente - es la. base para la definición
de los principios programáticos—estratégicos dél
carácter de nuestra revolución.

La revolución chilena es parte de la
revolución proletaria mundial, cuyo desarrollo
a saltos rompe.cadena imperialista en sus esla¬
bones mas débiles. Dados los caracteres que a

sume la dominación imperialista y la integración
de las burguesías nativas a sus planes, la lu¬
cha revolucionaria requere, de una articulación



córyt inental de dirección. Por sobre las par—

t1c-larldades nacionales el triunfo y la susten
tac ion de regímenes proletarios requiere de un

avance de la lucha revolucionaria eo los demás
países,

La revolución presenta, asimismo, un

carácter socialista por sus objetivos y ia for
ma de resolverlos, Las

_ tareas democratic*3;
pendientes y una consecuente lucha antlesperla-
1ista soló pueden resolverse en al «ardo do una

demacreelá' proletaria, instituida, defendida y

ejercida pn* lasmasas,
Ct sujeto-histórico riue debo llevar

a cabe esta eieion liberadora es al proletario
do coso dirigente da tin bloque socio! rosolu —

clonarlo construido por al subproleta riada ur¬

bano y rural, la pequeña burguesía funcionario,
los campesinos pobres, la intelectualidad pro¬
gresista y ios sectores * democráticos do la pe-

quena burguesía proletaria. Está alianza do
clase as posible sólo como expresión de tina to
ma de conciencia de dichas fuerzaá sociales ex

presada cómo un movimiento orgánico de la so¬

ciedades cuyas formas políticas serán resulta¬
do principalmente de la lucha proletaria;

El bloque social revolucionario no es

una alianza politice., sino un proceso de arti¬
culación programática de los sectores a móvili
zar en la lucha revolucionaria^, mediante la



comprensión y asunción .de sus rei-vindi naciones

específicas, i El bloque tiene un contenido que

prefigura y;a en el: el carácter déla futura reyo
lución.Sus fórmbs de organización y lucha deben

presentarse como momentos de desarrollo, no só¬
lo de la lucha contra el poder estatal de la
burguesía. Además, son las nuevos formas de
poder de una democracia proletaria, es decir,
antibfirocrática.

En )a lucha se combinan desde el ini¬

cio, íao formas políticas y militaras; ellasse
ejercen diroetamonte por laa masas, sobro ta ba
so de la situación do la correlación global de
fuerzas y de. la disposición do ««Tuollas a asix-

«irláoé El carójstar superior de la formas ar¬

madas de locha no significa quo las mismas ós-
tón diferidas desde yo para una fase ultima*

El enfrentawiehto de las ciases funda; «o-'

mentales es un proceso prolongado, el paso de
la fase de resistencia política en que predomi¬
nan las acciones políticas de masas a la fase

superior de desgaste y aniquilamiento de las fu
erzas del enemigo requieren un poder militar de
masas, estructurado orgánicamente en la fase ini

cial, que continua y potencia el accionar del

bloque social revolucionario.

La implementación de las previsiones

estratégicas requiere para su realización la me

diación de un partido de nuevo tipo, que expre—



se en su conciencia — teorización de la practi¬
ca - el curso de un proceso inconciente. El
principio práctico de su construcción en las ma¬

sas 'es .el desarrollo de la resistencia popular
contra la dictadura.

Los objetivos de la fase actual de la
lucha en nuestro concepto son:

- la rearticulación de un movimiento
de masas independiente del estado y de la ideo¬
logía-burguesas;

- el impulso y organización en el seno

de estas masas de un frente y estructurado ' movi
miento de resistencia popular que luche por el
derrocamiento de 1.a dictadura, las libertades
democráticas y lá conquista de un gobierno obre

■ro y popular; y
- el sostenimiento y generalización de

las actuales manifestaciones de esa resistencia
como elementtísbásicos de la lucha proletaria.

Tales son, en sentido general, las po¬
siciones de la Juventud Radical Revolucionaria

- Tercer Congreso. El sentido de nuestro pro
yecto es constituirnos como momento orgánico de
inserción en la tarea de desarrollar una vangu¬
ardia revolucionaria de la lucha proletaria.

Los requerimientos teóricos, los desa
rrallas estratégicos y, principalmente, su apli
cacion practica implican en este periodo la ini
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ciacíon o, mas bien, la prosecución de un amplio
debate y.la unidad accional de las distintas ten
cias y destacamentos de revolucionarios»

La comprobación del progreso en estos

aspectos tiene una sola y clara expresión: la e-

levación de la capacidad de estas organizaciones
para responder a las exigencias de organización
del movimiento de resistencia papular y su trans
formación en una alternativa real de-dirección

política de la sociedad chilena.-

Organización del Tercer Congreso
Juventud Radical Revolucionaria.

Octubre 1977.-
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MENSA HE DE SALUDO DE LA ORGANIZACION DEL

TERCER CONGRESO DE LA JUVENTUD RADICAL

REVOLUCIONARIA DE CHILE AL PARTIDO SOCIA

L ISTA <- CNR - EN SU 45 ANIVERSAR10

Compañeros:
En la recordación del cuadragésimo A-/,

quinto aniversario de la fundación del Partido
Socialista Chileno entregamos un saludo frater¬
no y combativo a todos los militantes de la Co¬
ordinadora Nacional de Regionales que inscriben
su accionar en la linea del Frente de Trabajado
res y la convergencia de los revolucionarios.

Al hacerlo, asumimos -como Organiza
cion en pleno proceso de constitución - la res¬

ponsabilidad de intervenir en un debate que in¬
teresa vitalmente a nuestro pueblo. En esta
confrontación se trata de construir herramientas
idóneas para obtener él derrocamiento de la ac-
t.uai dictadura y abrir cauce a la emergencia, de
una sólida alternativa p rog ra mát ic o-e s t rat ég i c.a
a las concepciones reformistas y centristas que
prevalecen en el discurso y la praxis de la iz¬
quierda chilena .

Sin duda, ésta es una oportunidad
propicia para reflexionar brevemente sobre el
rol jugado por el socialismo .chileno en. el decur
so de su existencia.' La importancia de su pra
etica política y,ende,sus responsabilidades en las
formas de. organización y lucha utilizadas por
la clase obrera y el movimiento popular son in¬
discutibles. Asimismo, resulta insoslayable
La insuficiencia teórica que, en el pasado, ha
predominado en sus análisis de la formación•so¬
cial' chilena, Esas insuficiencias fueron -pre
cisamente- las. que.favorecieron el surgimiento
e impl ementa.c ión d'e diferentes tendencias opor¬
tunistas en su seno. Ellas, en mas de una o-
portunidad, lo han conducido' casi a su liquida¬
ción histórica. ■ .
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No obstante, la precisa utilización
de ciertos rasgos de democracia interna del Par
tido Socialista permitió la existencia de una
significativa corriente de izquierda que, hoy
día, asume su recomposición. El surgimiento de
.la Coordinadora Nacional de Regionales en el in
terior de nuest ro país marca una alternativa de
acción para los militantes de.la antigua forma¬
ción, centrada en planteos de contenidos y pro¬
yecciones revolucionarios.,

E.l : sostenido ascendiente alcanzado por
la Coordinadora en.los sectores mas activos de
nuestro pueblo es prueba evidente, a pesar dn la.
mantención de una situación de reflujo del moví:
miento de masas. Las propias exigencias de la-
lucha plantean, sin embargo, la necesidad-de nu
evos desarrollos en la línea del Frente de Tra¬
bajadores hasta convertirlo en un factor deacu
mulación. de. fuerzas para el proletariado median,

te la configuración del Frente Unico riel Pueblo.Este
pasaje de lo estratégico a lo tático significa
mediar' - hi stóricame.n.te - en la realidad a t ra¬
vés de la construcción de una auténtica vanguar
día de la clase obrera,

Tal.es la particularidad más relevan¬
te de la actuál situación. .En ella, pensamos,
se encuentran contenidas todos los elementos pa
ra su superación' teorico-práctica a condición
de interrelacionar los fundamentos objetivos e
históricos qu.e informan nuestro accionar con 1 as
exigencias prácticas de la teoría mar x i s.t.a—1 e ni
nista de la revolución proletaria.

Camaradas, -

.Por tales razones vuest.r-o próxi¬
mo Congreso interesa al conjunto del pueplo chi

. leño y a los -sectores de la convergencia. La
madurez de la crisis direccional hace mas urgen
te que nunca encontrar respuestas totalizadoras
orientadas : a la articulación . de :un bloque social
que transforme revolucionariamente — nuestra
sociedad-. ......

28



En esta perspectiva común encontramos
un campo propicio para la acción conjunta, sus"
ceptib1e de ser profundizado en nuevos objetivas
y tareas. La Obtención de una anmistía no con
dicionada para el retorno de todos los exiliados
y el esclarecimiento, de la suerte de los de sapa
recidos se integran en esa dinámica..

Nuestro mensaje, en esta fecha tan sig
nificativa, testimonia de manera pública el re¬
conocimiento y homenaje al valor ético, y .concien
cia política' demostrados por tantos compañeros
socialistas caldos en la lucha por forjar ■ una
alternativa proletaria independiente. Para
ello, permítannos recordar el pensamiento de un
destacado dirigente comunista italiano, Antonio
Gramsci, fallecido hace cuarenta y un ano,exac¬
tamente un 27 de abril, que sintetiza con extra
ordinaria precisión las tareas de este momento
para quienes conformamos la retaguardia de la
lucha de.nuestro pueblo,

" Instruirnos porque necesitamos de toda
nuestra inteligencia;

agitarnos porque requerimos de toda
nuestra voluntad;
organizamos porque debemos contar con

toda nuestra fuerza,"

Coordinación Exterior

Organización de.1 Tercer Congreso
Juventud Radical Revolucionaria.

Chile.

abril 1978,-



Mensa,|e de la Organización del Tercer Congreso
de la Juventud Radical Revolucionaria, a los

companeros del Movimiento de Acción Popular
Unitario - MAPU - en su noveno aniversario,

Compañeros:
Hacemos llegar este saludo con motil

va del. noveno aniversario de la fundación de vu

estro Movimiento., sabedores que en el se conoen
t.ran firmes sostenedores de la independencia po
lítica y orgánica de la clase obrera. A pesar
que, hasta la fecha, nuestros contactos han si¬
do - las mas de las veces - esporádicos creemos
resulta posible trazar hacia el futuro un proce.
so de discución y, por ende, un campo acciona!
común en la perspectiva de construir una alter¬
nativa proletaria .

La principal carencia de la elasé,du¬
rante el presente periodo de la lucha, sigue si
ehdo la ausencia de una vanguardia que organice,
unifique y articulé sus acciones por el derroca
miento de . la dictadura en la perspectiva de la
revolución proletaria mundial. Sin este sujeto,
resulta imposible la vinculación de los objeti¬
vos tácticos de.la presente fase con el curso
general de la 'transformación revolucionaria.

Esta necesidad se ha hecho actual en

medio de una profunda crisis direccional. Sus
raices históricas inmediatas se' confunden con

las vacilaciones ;y renuncias que marcaron la tra¬
yectoria de los distintos partidos de izquierda,
durarte el gobierno de Allende impidiendo dehe¬
sa manera, la real acumulación de fuerzas que
condujese a la estructuración de un bloque soci
al revolucionario. Con todo, un examen, mas ri¬
guroso, de este factor nos conducirá, de manera
inevitable a señalar .el carácter permanente que
.dicha carencia ha te n i do en nuestra historia.

De aIIi . que en el seno, de la izquier-
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da chilena tiendan a prevalecer los momentos dé;
disgregación sobre los de recomposición. Fenra¬
me no que se ve acentuado por el todavía amplio
predominio de practicas sectarias y vanidad par
tidarias. Lo. dicho, no puede entenderse en des
medro de la necesidad de acentuar la lucha ideo
lógica entre los sectores de la convergencia;
esta as, pues, posible sólo si se destierran los
mitos y las falsas explicaciones tan abundantes
en el discurso presuntivamente teórico y analí-*
tico de dichas sectores. Ello requiere un re¬
plantea del programa, la estrategia y la organización de la lucha revolucionaria del proleta¬
riado .

^

Los últimas acontecimientos políticos
demuestran que la cristalización de la conver¬
gencia tendrá ritmos mas lentos que lx»s origina
riamente previstos. Por ló mismo, 1.a estrutu-
racion de un'bloque revaluc^on^rio, no puede su
Plantar las tareas de construcción del partirfoT
La convergencia as solamente una modalidad, una
metodología concreta para la creación del parti
do, 'que actúa en un doble sentido: como tenden¬
cia qué puede conducir a la constitución del 3u

jeto histórico y política de la clase en la me¬
dida que comprende la abierta confrontación de
los factores convergentes; y como frente polífei
co basado, en una plataforma programática común""
que de origen a una alternativa real a la con¬
ciliación reformista del oficialismo. Nuestro
propósito es trabajar en este doble sentido con
todas aquellas organizaciones dispuestas a ello.

Sin embargo, pensamos que la unidad
de los revolucionarios tiene su base principal
en el acrecentamiento y profundización de su
trabajo en las masas políticamente :áctivasfrear
ticulando su movimiento social hasta integrar,
al conjunto del puepio, incluido a los sectores
actualmente pasivos, en una efectiva resisten¬
cia popular»

Sobre estas bases de desarrollo se si¬túa la unidad política de la izquierda y el en—
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tuentro accional con otros sectores de oposición
a la dictadura . f!ientras lo s dos momentos ■ princi¬
pales no encuentren principios de realización
simultáneos, sectores amplios del pueblo chile¬
no seguirán subordinados a la política claudi¬
cante del ref o Tipismo y serán conducidos a nue¬
vas derrotas,

En momentos que el ñAPU celebra un nu
evo período de definiciones y luchas,hacemos
llegar nuestro saludo a sus militantes y dirigen
tes en la convicción que lograrán insertar,defi
nitivamente, a la formación de Rodrigo Ambrosio
en el proceso de reorganización ideológica,pro¬
gramática y organizativa del proletariado»

" Instruirnos- porque necesitamos de toda núes-

tra inteligencia;
agitarnos porque requerimos de toda nuestra

voluntad;
organizamos porque debemos contar con toda

nuestra fuerza,"

ORGANIZACION DEL TERCER CONGRESO

JUVENTUD RADICAL REVOLUCIONARIA.
mayo '19 78,-
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Co«panaroet
Aítiátims • esta reunión aroados dai

«laño espíritu unitario con aleda! antrogábamos
nuestra, saludo o los canaradas sociallatas que»
an cuaptintento dal sandato entregado por lo Co
«telóse Político do lo Coordinado** Nacional do
flegionotso» Iniciaban ta reconstitución de suó

Sstrectoras partidarias haca poco nanos da un oó allí an la Ciudad ds ñf*Ico* .. "*
Val cual «ra previsteis al ascendiente.po

I (tico dal «avlalsntoQOAsrada desda al Interior
. ha alcanzado y ganado apoyo an es tensos» sacto-
ras del social2sno chileno» eltueetón que so es
presa an asta Canoraao Üundlol seguido con as-'*
pactatloa a Interes por suplios soctorea do la
Isqulorda revolucionarla y dsl pueblo chileno»

ta Organización del Torear Congreso
de la Juventud Radical Revolucionaria ha busca- .

do - an Torna personante - abrir urna dinanicá
da convargancla» un canpo da acción unitario y
una-discusión realas sobra los asuntos y problj
nao céntralos dala resolución chilena con al
conjunto da los partidos y sectores de míet ra
Izquierda que Inscriban su discurso y su practl
ea en lo perspectiva de la revolución prolata -
Ha.

Nacida» hace «as da una década» coso
tendencia al interior de la Juventud del pericN
tado Partido Radical y portadora de una sólida
crítica a la caducidad histórica de esa forja¬
ción» las resoluciones del Tercer Congreso. de
nuestra Organización señalaron" un camino de in¬
dependencia programática, estratégica y orgáni¬
ca que apuntaba a la confluencia de los factores
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revolucionarios en' las condiciones concr-etas
del o o bie r no del Presidente Allende.

Desde, entonces, en realidad, nada nos
ata al Partido Radical» Ño. nos planteamos en- '
rno rec'jperacioriistás de tradiciones de lucha,'
por cierto hoy inexistentes en ese partido. Por
el contrario, centramos nuestros traba ios en la
•superación de las carencias prinpales de lús
sectores revolucionarios en este periodo de la
lucha de clases.' '

En esa perspectiva y en medio de tas
difíciles condiciones actuales hemos iniciado
nuestro procesa de estabilización orgánica. De¬
bilitados por las condiciones generales de re¬
presión y por rasgos preexistentes, nuestros. e,s
fuerzas se sitúan - todavía - en niveles prima¬
rios con perfiles fundamentalmente propagandís¬
tico? antes que organizativos que resienten' la
presencia en el seno de las masas políticamente
activas.

k§_I^E¿§is_de_^íSSS£ión_y la convergencia.

La derrota política-militar de la
clase obrera y del pueblo chileno se ha traduci
do en el terreno de las organizaciones políti -
cas oue han representado históricamente como ura
crisis de su rep r.e sentat ivirJad , Esta perdida
creciente de legitimidad se origina en la madu¬
ración de una crisis de dirección . que encuentra,
por parte de las direcciones oficiales', escasos
momentos de comprensión y ningún principio de
autocrítica auténtica. •

Tales circunstancias y el retardo tíe
los revolucionarios-, e.n el levantamiento de una
alternativa concreta ha acentuado la tendencia
a la dispersión y a la atomización; por este me
dio,.surgen distintas tendencias que levantan ~
otros tantos proyectos de recomposición acrecen
tanda - involuntariamente - la confusión en

las bases,
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Con tbdOj la existencia dé estas ios

tencias ertesanales rio rearma irieolóeico rio 1 pro
. letariado han junado un papel impórtate: han re
presentado la continuidad y la recreación nece¬
sarios del penfjamiónto teórico do los sectores
más avanzados de la clase, Pe.rh, es una sitúa
clon que debe concluir, Las superiores eligen
cías de la unidad política de !» clase y, por ""
sobro todo, lo adverso dri le correlación de'fu-
erres eelgee tomar iniciativas y generar dineéi
cas que apunten, prerisementó, hacia su materia
U?ecie«,

Para elle se hace necesario desbrozar
el cémihd. Insistir en í» dircuelón"
y verificación práctica «le la? distintas forres
í aciones estratégicos' que hoy se operen e pare-
can oponerse* sin qcs ello impido -desdo ya- Ta
acción unitaria en torno a los objetivos me sen»
pilos* Confundir la convergencia con una au-*"V
seneia da discusión puadé resultar feto*, te*
concapciones erróneas o insuflelentes acerca del
carácter y perspectivas de' nuestro proceso revo
luclunario pueden causar enormé daño o «iutermi¬
nar una prematura consolidación que frene las
liberación de tas enerofas sociales hasta ahora
contenidas» % .

De .al tí que señálennos i» necesaria uj
genci» y acuosidad con que debemos emprender es
t» compleja tarea * Üa partimos de cero * la
«sepe rienda, política de. ios sectores mas avance
dos de ja clase ganará - en el pasado - Instru¬
maotos de acción que es preciso recuperar como
momentos imprescindibles en la construcción dé
una nueva vanguardia. Sin embargo, estn es »l
g'o distinto o señalar - riasde áhore - i» anis-"
tenci» de esa premisa,

• Los diferentes proyectos da constitu¬
ción de una nuevs vanguardia sd orienta, súbstan
c tal mente, a. la superación de la crisis. direceX
onal* Pera, esta es una cuestión que escapa
al dominio de las buenas intenciones. ■ Por tal



razón, la convergencia se sitúa como mediación
contradictoria de la conciencia teórica y el
oroeeso histórico de la construcción de la van

guardia proletaria. Es decir, no constituye
ni el exclusivo ni el único camino hacia la su

pe rae ion d.el problema de dirección. Coincidí
mas, pues, con el criterio expresado por la.
Primera Cgnferencia Regional Europea del flAPU
que señala el error de considerar "...el b 1 o~

que revolucionario, entendiéndolo directamente
como germen del partido proletario revoluciona
rio,.,.'

La convergencia actúa, por cónsigui—
ente, en un; doble sentido; como factor tenden¬
cia]., que puede conducir a la constitución del
partido dirigente del proletariado e"n la medi¬
da que se articule una abierta confrontación
de los sectores convergentes en torno al progra"
rna, estrategia y línea política del sujeto his
torico de la clase; v, en una perspectiva mas

.inmediata, generar'un frente político basado en
una plataforma común que origine una altenáti—
va real a la conciliación reformista del ofi¬
cialismo.

Declaramos nuestro propósito de tra¬
bajar én ambos sentidos con todas las organiza
cienes dispuestas a ello. Siempre sobre la ~
base- de las posibilidades reales existentes.
No obstante, no nos hacernos ilusiones respecto
de las tendencias centristas prevalecientes en
la pol. i tica de la dirección oficial del fíAPU y
reflejadas en declaraciones del secretaria ge¬
neral del iMR acerca de la subordinación -duran
te este periodo de la lucha - de lo estratégi¬
co a lo táctico. Tales tendencias tienen un

colorarlo inevitable; pretenden ganar a las di
rece iones oficialistas por medio de las pala¬
bras hacia una línea revolucionaria.

Señalamos, ademas, que la unidao-de
los 'revolucionarios .se asienta en el acresenta

miento y grofundización de su trabajo entre las
masas politicamente activas, reart.iculándo su
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mo'vimi entó social hasta integrar al conjunto
del pueplo., incluirlos' sus sectores hoy .pasivos. ■

Eré. este sentido, -surge digno' destacar
el trabajo desarrollado por los compañero s 'de la
Coordinadora Nacional de Renional y de la Re sis.
tencia Popular que impulsan e.sa reconstrucción,
El fortalecimiento del . movimiento 'ríe las . masas
obreras, y populares constituya- el principio his
to'rico del nuevo bloque social, revolucionario,
permite .contar, con. fuer za.s propias y con una al
tiernati va eficiente,

Sobre esas dos bases de desarrollo ssq

Ubica la unidad política de la izquerda y el. en
cuentro acciona! con otros sectores de opns.iei.an
a - la dictadura, . En tanto 'los dos momentos prin
cipále.-s — que deben darse simultáneamente - no.
encuentren formas dé realización, por primarias
•que ellas sean, ámplios '..sectores del .pu9b 1 o se-

•.gpiran subordinados- a la línea de compromisos 'y.
c 1,31: n i c .0 c i. "oes ■ d e 1. r e p r mi so o o f. i e i a 1 i ¿ t a y . 3 —
ran llevados' ba'cie nuevas' derrotas.

•Por ende, somos c o nt e s.-t es-co n e.l aser¬
te del ü, •.\/u = covic de " ir tan rápidamente como
sea posible a ese reae rapamiento de las Ue'r-zsé
cue se identifican ■ en la' voluntad de- lucha por

f

el socialismo y en ia defensa de la autonomía
revolucionaria., U, - a partir de ello, 'con ■ ese
réagru.p.amient-o .consolidado como centra y motor,
a forjar nuevos . te tmi-nos de - entendimiento . .con
otras organizaciones de izquierda.."

El__caracter de_la reyqlucion_chilena ,

Los traba jo« de es-te- Congreso y los
términos d é. s u .- Co n vo ca t or is ponen en .el., orden
ri e .1 d í á la. c o nve.ry é-n c i a acci o n a .1' y 1 a b 1 j s q u e d a

,d-e procedimientos expeditos., p.ara abrir paso a
o e r s o e c t. i.v a s unitarias mas amo-lias-, Orientadosf

. - " ' f t

en ese cursa- —:. y- ..en.' -ap.retada síntesis — entrega
'

mes nuestra : itieas :c 0 n-t ral e s- q.ue insp-iran . nues-
t ro nace r . - .. .
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1 Las. nuevas ¡nodal i da des de domina-
c ion p n 1. j. t. i c a , i ti p u e s ta. s ■ p o r 1 a s c 3. ases d o m i n a n
Les en el continente?, son coherentes cnp. la acai

. t u a c i ón de 1 a s t. e n d e n c i a s de concen t r a c i ó n y c un
t r a 1 j. z a c lo n del espita 1 fina n c i e ra . i nt e r n o , é s o.
ciado eó ■ forme ■ subordinada a los intereses impi
rialistas. . De allí que .sea imposible censar
en una oposicipn fundamental entre la•política .

norteamericana y las orientaciones p:r eva l'sc i en¬
tes. en 1.a conducta ..de ..la. dictadura- mi 1 it a r . Una
p o 111 i c a a n t. i i rn p e r i a 1 i. s t a .no.se 1 i m i ta , • en a o r. -
secuencia , ya l... rés.cate dé las riquezas, básica s:
s i nesei nteg ra. er una ofensiva generalizada contra'
el conjuntó de laspinver signes de los grandes,
consorcios en los sectores industrial y f. inane i
ero, principalmente y al rompimiento, de todos
los vínculos de dependencia política y militar
con dichos intereses.

■ 7.— El carácter capitalista :de la fór
>>

_ . 1 . • •

¡nación chilena tiene' su basamentoactua 1 ■ en un
r a nova d o patrón de acumulación, cuyas condiciones,
fundamentales se arti.cuJ.an con' la reordenación
.del si:ste ma reaions 1 de di'vi s,i-ón del .1 raba jó , él.'.■
aumento riela tasa de explotación•pfusváiiea ■ y
la reconversión industrial del país mediante una

crisis, de real izac.ion inducida edneiéntemeote.
No.hay, pues., 'regresión económica" absoluta ,sino
una nueva fase de desarrollo cap i tallista en que '•
•los. rasgos- c o o ce n br s d ores y e xc 1 uy entes se hi~
n e r t; r.o f ia n ■ y n ene ra n nuevas cont raid ice iones ,• No'
se trata, por' tanto., de recomenzar un.- proceso
capitalista nacional y.autonbmo que devuelva al
estado .su rol a mi t ral en la vida economice. . ,. Estamos
por el establecimiento de un' autentico control
obrero sobre ia ..producción posible .sólo- en un

regimen de democracia proletaria,
3.*- La si tuación agraria actual ag.üdi - •

7. a .los problemas endémicos tía -ese sector tendi¬
endo a reconcentrar la propiedad territorial con ■

un débil c entra pe.so en la a si g nación a título,
individual, de. tierras a sectores cá'mpe«'i'nos mi
ñor i t arios , ' El proletariado "aq r ico la; de v i ene~ ■
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en Ya clase so.c.ial. raes importante. dé la pabia-
clon rural. Los campesinos pobres y medios y
las comunidades indígenas están en condiciDn.es
de operar como aliadas principal del pról.ataría
do en un nueva, bloque de direce ion social» tas
decisiones sobro el reparto agrario tendrán
que realizarse desde organismos campesinos en-
narados democráticamente y apoyados por la cía
se Obrera, . • "*

4.- £1"derrocamiento do la dtctadora
es una tarea posible s partir de oh nuevo pro-
ira*» pti® 0*fsrsse. ios Interéscs y reivindicad
ówes del conjunto del pueblo chileno, hegomenl
redo; por la clase obrera• Silo exige crear"*
una dirección a la altura del actual momento,

■ cpia organice y condurca lo lucha basándose"en
una apraolaclan e*áct» de la correlacián de fu
arzas y da la. capacidad da acción de las masas
proletarias y populares. La perspectiva es
trateníca que unifica los distintos momentos
de ia lucha y.el transito da. una fase de ella
a otra -es le dictadura del proletariado, enten
dlda comb alianza social respecto de las clases
y capas aliadas en el bloque social revoluoio?-
rio ,

5.— La revolución chilena, momento
histórico particularizado de la revolución mim
dial, combina la ejecución por el nuevo bloque
social de las tareas pendientes de la revolu¬
ción dembcraticoburguesa 'con un redimen prole¬
tario donde las masas populares deciden las po
líbicas y; ritmos de desarrollos de la lucha, ""
por al control de sus representantes y la per¬
manente removilidad de los mismas,

6,- El procesa cíe construcción socia
lista sn el tránsito hacia la sociedad sin cía
ses plantea eldeserrollo-a- escala mundial—de la
revolución, La unidad de la clase obrera de
nuestros países americanos- debe extenderse, a-

. demás, al proletariado de los países' capitalis ¬
tas desarrollados y a los. traba jadores de los™
países socialistas. . Sin una. efectiva demacra

1



cia proletaria.en estos países y la consiguien¬
te gestión obrera de. sus medios de producción
el socialismo/seguirá limitado por los intereses
nacionales de sus burocracias gobernantes. Los
rasgos continentales de la lucha: y 1.a necesidad
de una plataforma en ese ámbito geográfico son
condiciones estratégicas para el triunfo de la .'
clase obrera y para el avance de las distintas
luchas nacionales. Por tal razón, su concre¬
ción no supone solo la unidad orgánica de las
vanguardias políticas, sino además la articula¬
ción programática de los intereses nacionales
de estos pueblos.. Por ejemplo, el programa de
la revolución chilena ha de consultar -desde
un punto de vista internacionalista y proletario
-. las reivindic.acione-s marítima s del pueblo bo¬
liviano, distintas de. las agitadas por . su bur-t
guesíá»

7,- La experiencia histórica démustra
que eltránsito revolucionario no opera jamas en
forma pacíficamenos en condiciones de desarme
proletario. Solo la acumulación. de fuerza, so
cial - entendida y articulada como poder militar

- posibilita el ahorró de sacrificios mayores,
a nuetro pueplo. Las ilusiones sobre la fler»
xibilidad democrática de la institucionalid.ad :

chilena, reproducidas por la leyenda de la tr.ái
ción de los cuatros generales, son demostracio¬
nes clara de la irresponsabilidad y aventurismo
del ref ormi-smo ¿ La ■.confinación de las distin¬
tas formas de organización y lucha de la clase
no se resuelve, por una sucesión cronológica que
posterga la lucha armada para el momento final.
Desde ahora, debe asumirse la preparación de me
canisrnos de autodefensa de todas y cada una de
las acciones de masas. La Resistencia Popular
es prodiga en la acumulación de .nuevas y varia¬
das experiencias que deben, integrarse y trans
formarse en lineas ofensivas en el instóte que
las pon-dic iones lo exijan.

8.- Resumiendo, caracterizamos la re¬
volución chilena, como proletaria , en una dinami
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ca ininterrum.piris de transición socialista hacia
la soc i edad sin clases.,■ cuya articulación, a la
revolución mundial se realiza en una primera fa¬
se continental-mente- en razón.de las modalidades
militares que presenta su .desenlacé en los dis¬
tintos países de la zona.

Entregamos e.stos elementos al debate»
Expresamos nuestra voluntad de confluir-con los
sectores revolucionarios en la construcción de
un nuevo partido. Reafirmamos nuestro propósi¬
to de mejorar y. enriquecer el .a-porte para la re¬
organización de las-masas. Planteamos la deter
minacion de contribuir a la. unidad política de
todo el . pueblo contra la dictadura, sin renunciar
a la independecia ideológica, programática y or¬
ganizativa del proletariado. Todo ello cuestio¬
nes. 'a realizar en la práctica; todo ello como f ac
lores- que .buscan, potenciar y posibilitar la ne.ce
saria unidad , *".'

Es. el. predicamento mo.vilizadcr de núes
tra presencia , Confiamos que esta reunión en¬
tregue mejores desarrollos' a la actualización de
la convergencia» Anhelamos que vuestros traba¬
jos sean propicios. ' Nuestro pueblo así lo es¬
pera y exige.

" Instruirnos porque necesitamos de toda
nuestra inteligencia;
agitarnos porque requerimos de toda nuestra
yol unt ad ;

organizamos porque debemos contar

qon toda nuestra fuerza."

V

■ ORGANIZACION- DEL TERCER CONGRESO

. "JUVENTUD RADICAL REVOLUCIONARIA.

mayo 1 9 78., -
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